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A pesar de la Campaña Admirable, la república perece de nuevo. 
Bolívar emigra otra vez. El país queda sumido en el caos. Bajo la furia 
implacable de la 'guerra a muerte. El, de momento,, se establece en 

aica. Allí, el año 1815, escribe la más memorable de sus cartas. 
arta de Jamaica. En d a ,  respondiendo a Henry Culien, hace 

escena bélica el terrible Boves y ha aparecido el Catire Páez. La -. 
Campaña de Guayana obtiene éxito pleno. E .  convocado el segundo 
congreso de la república. Ante él, en 1819, Bolívar pronvncia su ? 
trascendental Discwso de A l z g o s t a .  

ante el congreso, crea la Gran Colombia El es elegido Presidente. 
El Vicepresidente lo es el General Francisco de Paula Santander. El 

nemela en 1821. 

Es entonces cuando, despejada la situación en Venezuela y en la 
Nueva Granada, el Libertador vuelve sus armas al sur. Perfecciona la 
Gran Colombia con la incorporación del antiguo Reino de Quito, 

de Bomboná, que da él, y de Pichincha, que da 



A la altura de 1823, el congreso del Perú solicita el auxilio del 
Libertador. El país está anarquizado por completo. Impotente para 
sacudirse la dominación española. El Libertador, en unión de Sucre, 
marcha hdcia el país de los Incas. La batalla de Junín, en que triunfa 
é% y la batalla de Ayacucho, en que, bajo sus orientaciones, triunfa 
Sucre, sellan la independencia de Hispanoamérica. ES el año 1824. 
las provincias del Alto Perú resuelven independizarse del gobierno 
central de Lima. Lo logran. Toman el nombre, en homenaje al Li- 
bertador, de Bolivia. El primer presidente es el Gran Mariscal de 
Ayacucho. 

La catea militar por la independencia ha concluido en Ayacucho. 
Comienza, ahora, la tarea civil. La organización de los nuevos estados 
salidos de la terrible lucha. Bolívar convoca el Congreso de Panamá 
y éste, en 1826, echa las b.es de la integración latinoamericana. 

Simón Bolívar, en trece (13) años de dura faena militar y de no 
menos dura faena-&vil -los que corren entre la Campaña Admirable 
y el Congreso de Panamá-, ha alcanzado el pináculo de la gloria. Na- 
die había hecho, en toda la histoiria humana, tanto en tan poco tiempo. 
Después de 1826, aquella prodigiosa vida entra en irremediable epí- 
logo. Se desintegra la Gran Colombia y su creador muere, solitario, 
en San Pedro Alejandrino. Al expirar, frente al Mar Caribe, debió 
recordar con particular intensidad, seguramente, al maestro Simón Ro- 
dríguez Y, revisando en agonía su muy personal trayectoria, muere 
con serenidad perfecta. Lo había sacado, indudablemente, verdadero. 
Le había aprendido la profesión de hombre y la había ejercido a caba- 
lidad. Era, ya, 1830. 



EL CONTEXTO CULTURAL 

No lo podemos olvidar. No Bo dcbams, mPs bien, ohridar. SM6n 
* h v a r  n a d  en 1783. Ihiptnds entonas ca España, en toda 
Butopa, la monarqufa W u t a  I m p a b  en Vmsuela, como en toda 
Hispanoamérica, el &gimen d&d. rCg- &o está, era 
resultado de aquel sistcma km h rnomqia abada y el régimen 
colonial tienen, ya, los dips d - w  Eetro el 13% y el 1770, unos 
hombres decididos, en Francia, hWpiesff, en Urcukióa la Ep~:icCo- 
#&h. La han leído con avidez, en urmo y otro sitio, todos. Las verdades 
que entraña y pone en evidencia obratán, ceptez~mertte, en todas las 
conciencias. Se habla en ese libro, por @era vez, de los Derechos 
del Hombre. El hombre de la época, ante este anuncio, toma debida + 

notaNoloechaAensaooreto.. ' 

Inglaterra recibe el primer impacto. Sus coloaías del norte de Amk- 
rica se independizan. N e n  los hrtados U d o s .  A Francia le toca el 
segundo turna La Reuokcidrr Frmesa abate la monarquía absoluta 
para instaurar la república. 

I Por Alemania, ehaetanto, los nuevos pensadores, los nuevos csui- 
mes, ,los nuevos artistas, se organizan. Ctean un movimiento trascen- 
dental: el Stum rcd Drsng. Con extraurdinaria pasión -Sttmn-, - 
echarán por tierra d neoclasicismo. Sobre sus normas, todas carentes 
de vitalidad, establecerán la libertad -Drmg-. Obrarán para que la . 
vida esté, en todas las ocasiones, por sobre la teoría. Todos se pr~po- 
neq con inusitada decisión, ser audnticos. Auténticos, primero, en la 
experiencia; autknticos, luego, en la obra Se habían puesto, de pron- 

. to, a la altura de las circunstancias históricas. Por eso fue por lo que 
, su ejemplo cundió sin reservas. Tras Goethe, por ejemplo, se lanzaron 

los demás. hihskin en Rusia. Lord Byron en Inglaterra. Clm- - 
en Franul La literatura, en todas partes 7 en cada uno de . , --*Y = 3 -- - < e*, - - . - -%-,Te;-; .- x3 
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sus géneros, cambiará de temperatura y de color. Renacerá de las ceni- 
zas a que la había reducido la academia. 

La cultura está dando todo un qelco. En éste han influido, de ma-. 
nera decisiva, la Enciclopedia y el 'Stwin und Drmg. La una en el 
sector específicamente político. El otro en el sector específicamente 
artístico. Ya no serán las cosas de la política ni las cosas del arte lo 
que, hasta entonces, habían venido siendo. Y todo esto, ciarai está, está 

características. La una es Andrés Bello, quien, humanista por excelen- 
cia y d o ,  resulta sólo en parte romántim. La otra essmón Rocúiguez, 

.- los caminos europeos. 





U N  ESCRZTOR N O  PROFESZON, 

kbemos que Garcibo, según suf palabras, vivib "tomando ora la 
espada, ora la pluma". No ao9 auaOa k cdesión. Se uata del hombre 
zípko d d  renacimienm: del caballezo. &te, pot entonces, tenia que 
ser a n  bien educado para el amelo  de h espada csmo para el de la 
pluma, Y no nos extraña p ~ a t  oteo ~ O ~ Y O .  El poca, pxw hambre 
de letras, n~ fue sino eao: poeta.& vino bien, pues, Y,a espada Le 
vino bien -idudablemmti m w -  la pluma. 

t - Es que hay, siempxe, dcis especies de escritores. Los escrit0,r~ pr- 
piamente tales. Los escritores de profesión. Los escritores @e, obede- 
ciendo al mandato de la vocación, le dedican la vida a las 1--, F los 

: escritores no profesionales. Los escritores que se exp'aan presiona- 
dos por las circunstancias. Solemos calificar de puros a los-unos; de 
compmrnñidos a los otros. 

, . 
Simón Bolívar, lo mismo que ~ a r c i h , '  también vivió "tomando ora 

la espada, ora la pluma". ¿Más aquélla que ésta? ¿M& ésta .que aquz- 
lla? Ia respuesta se nos hace problemática La trayectoria del prócer 
que hubo en él fue, como ya lo sabemos, breve. Le asignamos trece 
(13) años. Los que corrieroiz entre ei'1812 y el 1826. Durante estos 
trece años, a cual más intenso, a cual más trágico, el hombre no se dio 
punto aiguno de reposo. Las batallas se sucedían a las batalb, los des- 
calabros a los descalabros; y, naturalmente, los triunfos a los t\iunfos. 
Y estas batallas y estos descalabros y estos triunfos cubrieron irgiifB- . .- - territorio: el que se extiende entre el Avila y el Porosí. . 

- El escritor que iba siempre infamdo en el prócer tampoco reposó 
nunca. Escribió en to&s los instantes. En los intermedios de l a i  agor 
tadoras marchas; en el vivaque; en las posadas; en el pico de la mon- 
tura; en e1 borde de la canoa cuando el viaje era por vía fluviaí; en la 
cesa; en el despacho. El hombre de acción no x separó jamás, ni uh 
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solo momento, del hombre de letras. Simón Bolívar bien p u b  repetir 
con Don Quijote: "mis arreos son las armas, mi descanso el pelear". 
El descansaba sólo mediante el cambio del instrumento de trabajo: 
cuando soltaba la espada, cogía, la pluma. 

La imagen del escritor no puede ser más impresionante. Bolívar 
leyó siempre mucho. Lo que hacía, en verdad, era dictar. Lo hacía, 
aprovechando los momentos menos pensados.. Los testimonios al res- . 
pecto -O'Leary, Perú de La Croix- son abundantes. Dos, tres, y 
hasta cuatro amanuenses a la vez recibían el dictado. Y el dictador 
los hacía trabajár mientras él se paseaba, a grandes zancadas, de un 
ángulo al otro de la habitación; o mientras, sin dejar de moverse de 
aquí para allá, leía uno de sus libros favoritos; o mientras, siempre 
leyendo, se mecía, a gran velocidad, en la hamaca. No siempre se 
expresó de este modo. Pero de este modo produjo la mayor porción 
de lo que produjo. 

Esto nos demuestra, como dice Rufino BlanSFombona, que Bolí- 
var "no hizo profesión de las letras y esta aptitud suya se apagaba o 
desvanecía ante el deslumbramiento de su epopeya". Efectivamente. El 
Libertador fue, en cuanto que letrado, escritor no profesional. El 
prócer, para precisarlo mejor en este aspecto, escribió lo que escribió 
para alcanzar un fin práctico determinado; escribió lo que escribió 
para comunicarse con sus subalternos respecto de la ingente tarea que 
realizaban; escribió lo que escribió para dar a conocer de los amigos, 
de los compañeros de campaña, de los compañeros de faena política, 
de las colectividades, de los gobiernos extranjeros, cuanto se proponía. 
El Libertador escribió presionado por las circunstancias. Por esto, su 
obra, además de ser característicamente circunstancial -es decir: no 
profesional-, es característicamente literaria. Las letras fueron en Bo- 
lívar la otra forma de su acción. 

Por haberlo sido, resultaron tan caudalosas. Están integradas, hoy 
que ya las tenemos reducidas a Obras Completas, por cartas de todas 
clases, particulares y oficiales; por proclamas innumerables; por aren- 
gas; por decretos; por magníficos discursos; por mensajes diversos; 
por algunos manifiestos; por unos pocos artículos de prensa. Y, como 
cosa de excepción, por un poema. 

Podemos, con sus Escritos a la vista, seguirle los pasos, con entera 
puntualidad, al prócer. Partiendo del primer discurso -el de la So- 
ciedad Patriótica en 181 l- hasta- la muy acongo 
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La de San Pedro Alejandrino en 1830. Este recorrido por la obra del 
escritor nos ofrece, claro está, dos o tres culminaciones magistrales. El 
Manifiesto de Cartagena de 1812; la Curta de Jamdicu de 1816; el 
Discwso de Angostura de 1819; y Mz Delirio sobre el Chimboruzo 

- - Frente a Bolívar comprendemos a Ortega y Gasset. El Libertador, 
cuanto que prócer y en cuanto que escritor, fue, precisamente, él 
u circunstancia. Si ésta le puso en acción la espada, toda la vida, 

también le puso en acción, toda la vida, la, pluma. Ora con la espada, 
pasó a la historia; ora con la pluma, a la literatura. A pesar de haber 
sido, como escritor, no profesional. 



El ilustre maestro toma por su cuenta al f u m o  pr,Ércer. Ambos se en- 
tienden a perfección. Pocas veces dos modos de ET tan parecidos se - - 
han encontrado más oportunamente. El verdadey, maestro del prócer - 1! 

- 
fue Simón Rodrígua. ',-m 

Las dos experiencias pedagógicas resultan, frente a Simón 
ilustrativas. Por ellas, sabemos cuál fue la formación intelectu 
Libertador. El primer conato fue de espíritu académico: era la 

, de la colonia. Beiio, por ejemplo, fue el primer pedagogo que inr 
sistematizar la educación de Bolívar. No pasó del intento. Simón Ro- 
dtigua, en cambio, intentó y logró el otro método: el de la educación . 
directa; el de la educación, más que en contacto con los libros, con la 

Cierto escritor llamó a Bolívar - e l  Bolívar de aquellos años- 
"mozo indisciplinado y turbulento". Aquellos eran los a* postrime- 
ros del siglo XVIII. Los primeros del XIX Los que vivi6 en Caracas , 

hasta la salida para Madrid. Los que vivió en Madrid, de donde re- - , 
' gresó casado. Los que vivió, ya viudo, en Francia. Los que compro- \ 

' metió bajo juramento, e n  Roma, por la independencia. Todo nos hace 
_ pensar que la formación del Libertador fue, en materia intelectual, - 

lo menos académica, lo menos sistemáticá posible. Producto, antes : 
que todo, de la lectura sin orden ni concierto. La lectura que lo limó 

- 
c los clásicos castellanos, latinos, griegos. Esto es cierto. Pero esta 
avidez lectora lo retuvo, definitivamente, en los autores modernos. &os 



de la Enciclopedia en primer término. Nacía, entonces, el romanti- 
cismo y aquella obra extraordinaria en tantos aspectos lo parteaba 

Fue Simón Rodríguezj. indudablemente, quien puso a Simón Boli- 
var, desde el punto de vista intelectual, a la altura de las circunstan- 
cias. Quien, primeramente, lo relacionó con la Enciclopedia. No ol- 
videmos que Rousseau fue quien le dio al ilustre educador los insm- 
mentos con que dirigió la educación del ilustre diicípulo. Pues bien. 
Es proverbial la indisciplina y la turbulencia del maestro Rodrígua. 
La &a indisciplina y la misma turbulencia que halló en Simón 
Bolívar. La afinidad de los dos pareció perfecta.. - v 

Los motivos son suficientes para pensar que la formación del Li- 
bertador, a efectos intelectuales, no fue muy sólida. No lo fue, sin 
duda. Y era lógico. El no tuvo, de mozo, ni tuvo tampoco, de maduro, 
aspiraciones de ninguna especie respecto de la literatura. Sus incli- 
naciones vocacionales andaban por otros &dos. Había nacido para la 
acción y a ella se dio en cuanto no m á s p d o .  Esta nos es familiar a 
todos. 

Se nos revela Simón Bolívar, como hombre de acción, en la Sociedaa 
Patriótica. Su discurso en aquella agrupación tuvo características de 
clarinada. Todo cuanto vino luego es su corolario. La intervención, 
como militar en campaña, durante la primera república. Las andan- 
zas, perdida ésta, en el primer destierro. La Campaña del Magdalena. 
La Campaña Admirable. La pérdida de la segunda república. El se- 
gundo destierro. La Campaña de Guayana. La Campaña de la Nuwa 
Granada. La creación de la Gran Colombia. La Campaña del Sur. La 
independencia del Pení. La creación de Bolivia. El Congreso de Pa- 
namá. El crepúsculo de San Pedro Alejandrino. El hombre de acción, 
de insuperable acción militar y política, se realizó en cerca de veinte 
años de actividad. 

Esta acción ha sido calificada de prodigiosa. Fue prodigiosa por- 
que, como dijo ,uno de nuestros humanistas, estuvo regida por "la 
cabeza de los milagros y la lengua de las maravillas". Indudablemente. 
El hombre de acción fue admirable. Es, y no en balde, el Padre de 
la Patria. Pero ese hombre de acción no es más admirable que el 
hombre de pensamiento que llevaba, dondequiera que se movía, infar- 
tado. El prócer fue, simultáneamente y en todos los instantes, escritor. 
Nos consta, por diversos testimonios, cómo escribía. Escribió siempre. 



O con la pluma en la mano; o dictándoIes a tres y cuatro escribientes 
a la v a .  

La acción literaria de Simón Bolívar, extraordinaria en la cantidad, 
extraordikia en la calidad también, llama la atención de todos los 
lectores. No por su pureza de orden estético. El autor, como ya sa- 
bemos, no fue escritor profesional. Llama la atención por la fidelidad 
que guarda, durante toda su evolución, con la evolución de la acción 
que el prócer iba desarrollando. Liama la atención porque lo que pal- 
pita en ella, antes que nada, es la vida del autor. Es acción indiscuti- 
blemente autobiográfica. La vida entera del Libertador está en sus 
obras. En sus cartas; en sus proclamas; en sus decretos; en sus aren- 
gas; en sus manifiestos; en sus artículos; en sus mensajes; en sus dis- 
cursos. Y, claro está, en el único poema, verdaderamente iluminado, 
que s.lió de su pluma en 1823. 

La acción literaria del Libertador ha pasado, con entera justicia, a 
la historia de la cultura Wpanoamericana. A ella, puesto que es el 
testimonio vivo de toda una vida -su vida heroica-, debemos re- 
ferirnos siempre. Cada vez gue queramos saber qué pasos dio nuestro 
romanticismo. Qué pasos dio, sobre todo, quien mejor lo personificó 
como hombre de acción, y quien mejor lo personificó al mismo tiern- 
po, sin ser profesional de las letras, como hombre de acción literaria. 



EL ESCRITOR ROMANTICQ 
't 

El romantici o, según w s  lo preciso su historia, se incubó en la 
segunda mitad 7 el siglo XWI. Estre los molrirnimtos que lo M@- 
saron, el más trascendente fue el Sttrrnz md D m g .  Este surgió en 
hlemauia a la aitUL% de los aikis setentas. Alcanza plenitud una dé- 

. cada después. La década, precisamente, en que, w una a& me- 
' ricana -Caracas-  nace Símón B o l i ~  Podemos, sí, afirmar que 

el prócer y que el esuitor que hubo en él nacieron con la famosa 
escuela;,#kecieron y se realizaron, siempre en perfecta simultan&d, 
con ella. 

Nada más cierto. En Europa -Alemania, Francia, Inglaterra, Fs- . 
paña, Rusia- el romanticismo hizo furor. Marca, definitivamente, la 
primera mitad del siglo XIX. Entre 1800 y 1W, poco más, poco 
: menos, produjo las obras más representativas. En el tmuo; en la 

narrativa; en la lírica. Entre esos años fue realizada por el L i b d o r  
su doble obra, La ubicación histórica de él y de elia no puede ser 
más clara. Camenzó en 1810. Finalizó en 1830. 

Historiadores y biógrafos, intérpretes de todas clases, han coincidido 
en opinión especial. La de que Bolívar, de mozo, fue "indisciplinado 
y turbulento". Esto fue cierto. La famiíia, aún él niño, m v o  seria- 
mente preocupada por su destino. Bello, como maestro, no pudo con 
él. Rodríguez, por el contrario, fue su verdadero maestro: era igual- 
mente indisciplinado y turbulento. Se trataba de fenómeno simple. 
El notable pedagogo y el no menos notable discípulo eran, de na- 
ción, de temperamento romántico. Esto nos explica, a cabalidad, Isis 

C desventuras del uno y las glorias del otro. 

De temple romántico, Bolívar fue puesto al cuidado del más ro- 
mántico de los maestros. Las consecuencias estuvieron a la vista de 
toda. La formación intelectual de1 Padre de la Patria fue romántica. 



mente influyeron en él - e n  su acción y en su pensamiente fuera+ - _ 
los encidopedistas. Bolívar fue, desde el punto de visto ideológicq 2 s  
un enciclopedista. Es lógica Dados el maestro que tuvo y los autores 
que frecuentó más, no podia haber sido de otra manera. 

Simón Bolívar, por otra parte, puede ser calificado de romántico 
integral. Hizo realidad las tres modalidades del romanticismo. Prac- 
ticó el romanticismo heroico: en los años que corrieron entre el 1810 
y el 1830 liderizó la extraordinaria faena de la independencia hispar a 
noamericana. Llegó a ser, por antonomasia, el Libertador. El Padre 
de la Patria. Practicó, también el romanticismo externo: las piezas 
fundamentales de su obra literaria tienen como motivos de inspira- 
ción elementos permanentes de la sensibilidad: la vida, el mor,  la 
patria, la muerte, la gloria. Y entró en la historia de la literatura 
hispanoamericana porque, como escritor, practicó a punta de pura, 
característica, constante, genial intuición- el romanticismo verdadero 
o de escaela. El que se ubica en el siglo XIX y gira, por completo, 
alrededor de la pasión personal. La pasión, justamente, que es el ele 
mento que nos ha inmortalizado la obra bolivariana. 

La vida del Libertador está resumida, a perfección, en su obra d~ 
escritor. La acción literaria, en su caso, es consecuencia de la acción 
heroica No podemos pensar en la una sin que se nos eche encima la 
otra. Fueron simultáneas. La unidad de ambas es cabal. Pues bien. 
Si esa obra literaria -cartas, proclamas, discursos-, que fue tan 
caudalosa, la reducimos a cuatro piezas antológicas, éstas tendrán que 
ser: el Manifiesto de Cartagema, de 1812; la Carta de Jamaica, de 
1815; el Discarso de Angostwa, de 1819; y Mi Delirio sobre el China- 
borazo, de 1823. 

El tema, en cada una de estas cuatro obras, es el mismo. La patria 
y su destino, principalmente; secundariamente, el destino personal del 
autor. No podía ser más romántico el primer tema No podía ser 
más romántico, tampoco, el segundo. La pasión absoluta que entraña 
el uno es absoluta desesperación, al menos en ciertos instantes, en 
el otro. 

.. - m 

Sólo en obras como Los Amantes de T e d ,  tan radicalmente 
españoles, de Hartzenbusch, o en la muy colombiana Mavía de Isaacs, ea 
nos encontramos con exaltación, de orden sentimental semejante. La 
acción literaria del Libertador, sobre todo referida a las piezas que 
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decimos, está cruzada de fulguraciones románticas. No era para me- 
nos. Cruzada de fulguraciones románticas, por todas partes, estuvo 

' 

su acción heroica. La obra de Hartzenbusch coincide, en lo cronoló- 
gico, con la de Bolívar. La de Isaacs es un poco más tardía. Corres- 
ponde, sin embargo, al mismo tiempo estético. 

De la exaltación apuntada depende lo que siempre se le ha admi- 
rado más, literalmente, a Bolívar: el estilo. "Lengua de maravillas" 
lo llamó Cecilio Acosta. Los críticos lo han hallado afectado de gali- 
cismo. Es cierto. Y el galicismo del Libertador fue de dos especies. 
Mental: se formó a los pechos de la Enciclopedia. Y formal: lo 
respiró, a todo pulmón, en París. Una experiencia que fue sumada 
a otra no menos romántica: la de Roma, que es ámbito incuestiona- 
blemente histórico. La experiencia definitiva, pues, no se hizo esperar 
mucho tiempo. Fue la acción heroica de la independencia Y, claro 
está, su corolario: la acción literaria, no menos intensa v no menos 
décisiva. 

. . . - 
.. , 

. - 
.' - . . . . . . 

. - .  



Es, pues, una vida consagrada a h acción heroica. A la indepen- 
dencia hispanoamericana. Cuando cae la primera república, en 1812, ' .*2z 
hace la primera experiencia de desterrado. Reaparece, de pronto, en -2; 

1815, escribe la segunda obra característica. La Carta de Janakcd, que; 
es análisis sociológico y profecía al mismo tiempo; y que tiene pro- 
yección continental 

A~gostura, que es, entre otras cosas, programa futurista de acción, 
Lo prueba lii inmediata Campaña de la Nueva Granada, que culmina - 
en Boyacá y en la entrada victoriosa en la capital. De allá regresa a -2:; 



Angostura y crea la Gran Colombia. Alcanza, a poco, la victoria de 
Caraboba y vuelve las armas al sur. Completa la Gran Colombia con 
el Ecuador; liberta el Perú, crea a Bolivia. Desde la altura de Potosí 
contempla el inmenso: camino recorrido y la inmensa obra realizada 
Hispanoamérica ha dejado de pertenecer a España. No queda pen- 
diente sino la organización de los nuevos estados: para que aseguren, 
por medio de la ley, la independencia lograda por medio de las 
armas; para que, constituidos en federación, enfrenten cualquier even- 
tualidad imperialista. De esto se encarga el Congreso de Panamá. Corre 
el 1826. La desintegración de la Gran Colombia, un poco más tarde, 
precede la muerte en San Pedro Alejandrino en 1830. 

Toda esta peripecia, que comienza en 1812 y concluye en 1826 
es obra de la espada. Pero esta obra de la espada -la acción heroica- 
va quedando resumida, dondequiera que el Libertador se detiene, en 
la obra de la pluma -la acción literaria-. De las manos del prócei: 
salen cartas, memoriales, proclamas, manifiestos, artículos, mensajes 
decretos, discursos. Estas obras sinteti& cuanto se va, progresiva. 

- = y  mente, logrando en uno y otro sitio. Con ellas a la vista, los pueblos 
. M  - . no sabían qué admirar más. Si los percances privados del hombre; 
: si los anuncios del ideólogo; si las realizaciones del estratega; si las,_ , 

habilidades del diplomático; si las meditaciones del estadista. El ~ i e k - 2  
bertador aparece, de cuerpo y alma enteros, en todos esos documentos: 

Y estos documentos pertenecen, desde el primero hasta el último, 
a la acción literaria. Estos documentos son patrimonio de la historia 
de nuestra literatura. Lo mismo las cartas que las proclamas y los 
manifiestos que los discursos. Y son, en nuestra literatura, imperem- 
deros. Especiaimente, las cuatro piezas que le dan culminación anto-• -55 
lógica a tan apasionada tarea. El Mmifiesto de C~ tagena ,  la Carta d ~ c - r  
Jamaica, el Discurso de  Angostara y Mi Delirio sobre el ~himborazo.,-'e~.:~~$ 

1 , -  _. - - 
Han pasado a la historia de la literatura hispanoamericana estas ,: 

obras. ¿Por qué? Porque demuestran la unidad que h u b ,  en todas 
las ocasiones, entre el hombre de armas - e l  prócer- y el hombre 
de letras -el escritor-. Aquél inspiraba a éste, claro está. Pero éste, 
fiel a aquél, lo sintetizaba de manera definitiva. Frente al Libertador, 
así, es imposible -salvo que se trate de los imperativos del análisis- 
separar lo que fue, de punta a punta, la vida de lo que fue, del prin- 
cipio al cabo, la obra. Los planteamientos del Munifiesto d e  C ~ t a g e ~ a  
corresponden, en su instante, a la urgencia de la guerra. Las visiones 
de la Cmta de  Jamaica prefiguran, en el tiempo, la individualidad de 



- - .  .,. -. + Y -  - 1:: .* .. / - - 

cada pueblo hispanoamericano y, a la vez, la unidad del conjunto. 
En el Discwso de Angostzsra, más que la actualidad, lo que conmueve 
es la trascendencia de cuanto va a hacerse ya. En Mi Delirio sobre 
el Chimbrozao resuelve el Libertador, mediante la poesía, el más te- 
rrible de sus dramas íntimos. 

Se trata, reiteramos, de unidad perfecta entre los actos del prócer 
y los actos del escritor. Aquél se realizó combatiendo, hasta la victoria 
final, contra los enemigos de Hispanoamérica; éste, poniendo en 
limpia realidad literaria la insuperable labor. Ningún escritor hispa- , 
noamericano, en fin, resultó más fiel a los postulados del romanticis- 
mo. La autenticidad de Bolívar, en cuanto @e escritor, es patente. 
Es la autenticidad 'que lo ha exaltado, en punto a elaboración y a 
estilo, al primer lugar entre nuestros escritores románticos. 

. , =  -- - " - - -  AL / , -_ 
- ?&y-- -' 
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DOCUMENTO Y OBRA 

compuesta de unos diez mil la obra del Libertador. 

formada, en primer lugar, por las cartas. Cartas de familia, cartas dez 

a Manuela Saenz; la carta a Simón Rodríguet fechada en Pativilca; 
la carta para el historiador José Manuel Restrepo; la carta al otro &I 
Esteban Palacios. En todas estas cartas está, afectuoso y estimulante, 
severo y reconocido, serio y risueño, analítico y certero, según los 
casos, el autor. 

Sobre las cartas, y no menos numerosas, las proclamas. En la me- 
moria llevamos las más belías: o por la pasión que condensan; o por 
la forma en que fueron desarrolladas; o por las dos cosas juntas. Ta- 
les, la dirigida a los españoles y canarios en 1813; a los vencedores 
de La Victoria en 1814; a los vencedores de Las Queseras del Medio 
en 1819; al ejkrcito en 1820 desde San Cristóbal; a los vencedores 



de Ayacucho en 1824; y la Úitima de San Pedro Aiejandtino. Algu- 
nas de estas proclamas, como la de San Cristóbal y la de Ayacucho, re- 
sultan antológicas. Por el tono poético -épico, en verdad-, en que 
discurre el mensaje; por la emoción que éste comporta; por la gracia 
y' la perfección del estilo. 

1 

Los manifiestos, los discursos y los mensajes configuran otra cate- 
goría de documentos. Son menos abundantes que las cartas y las pro- 
clamas. Pero son -tenían que serlo- mucho más extensos y mucho 
más hondos. Los primeros están representados, de modo insuperable, 
por el Manifiesto de Cmtagena de 1812; los segundos, por el Dircurso 
de Angostura de 1819; los últimos, por el Mensaje al Congreso Cons- 
tituyente de Colombia de 1830. La extensión y la hondura de estos 
documentos tienen motivación .particular. La gravedad de los temas 
tratados. Y la actitud a c t i t u d  característica de pensador- desuien 

6 ' ->=.- 
-- _ _ 

les dio vida y trascendencia. L. -.:- .--. 
=y .:-; 2, , - .- I* _ _  - _ - - _ - - .  -..-&.. - 

Los decretos y los artículos integran otra p&ón de documentos. 
Numerosos los unos: son verdaderos documentos, desde el punto de 
vista oficial. El más notable es el Decreto de Guerra a Muerte, dado 
en Trujillo en 1813. Escasos los otros, por razones obvias. Recordemos 
el Articulo sobre los suesos de Europa y Amérrca, publicado en la 
"Gaceta de Caracas" en 1814; el Articulo sobre la sitaaciórc interna- 
cional, publicado en "El Centinela en Campaña" de Huamachuco y 
1824; y el muy notable Resumen sucinto de la vida del General Su- 
cre, publicado en Lima en 1824 también. 

Cerramos esta documentación con broche de oro. Este pertenece a 
la poesía. Se titula Mi Delirio sobre el Chtmborazo, y ha conquistado 
derechos a entrar en todas las antologías. El hecho se explica. Es el 
único poema del Libertador. 'Y el primer poema en prosa, además, de 
las letras venezolanas. 

Todo este inmenso material, visto esquemáticamente ahora, confor-. 
ma la obra de Bolívar. El, claro está, no publicó libro ninguno. No 
fue escritor profesional. Sus empeños fueron muy otros. Su obra, 
pues, su gigantesca obra, ha sido organizada, o por sus contempo- 
ráneos, o por sus pósteros. Entre aquéllos y éstos, los más admirables 
han sido Francisco Javier Yanes y Cristóbal Mendoza, quienes, en 
veintidós volúmenes, publicaron la Coleccidn de documntos relatwos 
a la vida pllblica del Libertador de Colombia y del Ped, Simdra Boli- 



LOS 

N& nn ipaakmme, tan incitame, coma la revisión -la lectura-.::. 
de la obra del Li#emh. fas cerrpq en mny apreciable pcoporción, , 

aihombre;Bos&fiestosylaspr~alhéioedoblado A 

; tos artíailos, los -jes y los discursos, al estadista; tanto 
- : las unas camo las ottos, a i  esaimx, Toda esta obra literaria, que corre 

pardela a la-heroica e simetizarla y ~ ~ l t i a ,  tiene, a pesar de 
la diversidsd de formas, &ble unidad de elaboración Esta unidad 
proviene de dos factores. La ideología, siempre auxiliada por la sen; 

; sibilidad, del autor; y los temas fundamentales que la vertebran. 

f 
Estos temas son pocos. Pod- ver que aparecen eh el instante 2- . 

mismo en que el autor juta, sobre la famosa colina romana, su des- .. 
- 1  

tino. El ptimer,gran tema, pues, es el de la independencia. La indc 
'pendencia, vista primem como acción irrevocable de las armas: había 
que echax a los españoles del pader; y vista luego como acción M i -  
aiuva de las leyes: había que organizar 106 estados que surgían de 
la tremenda lucha La iñdependenciíi, según se desprende de la docu- 
mentación de Boiívar, debía beneficiar a Venezuela en la,prirnera 
instancia; a la Gran Colombia en la segunda; a América en la Última. 
Bien. El tema de la independencia afiora, en *a su .dramática ple- 

, al. través del Masifiesto de Clirtrtgsna. El año iniciai, 1812, 
tarea libertadora. De e a  memoria, como él llam6 el documento, 

en adelante, el tema no faltará jamás. Iliimina el análisis de la Ccat.4 
de J ~ M  y le da peso específico ai  Discmo de Angoswa. 

El ideal de la independencia era, en el fondo, la preocupación por 
.* ia patria ¿Cuál patria? La obra del Libertador que corresponde al 

primer t i p o I  entiende p patria la tierra nativa: Venezuela. En 
el se-*do que podemos llamar local se abre considerable- 
mente: ya $8 & uata, cuando se habla de la patria, sólo de Venezuela; 



A la Nueva Granada la califica el Libertador, alguna vez, de "pre- 
ciosa tierra"; otra, de "corazón de América". Las dos calificaciones 
son de entidad. Reflejan el efecto -entrañable afecto- que el país 
le 'inspiraba. A hacer de él, conjuntamente con Venezuela y Ecuador, 
un solo gran país, es decir, una sola gran patria, encaminó sus mejo- 
res esfuerzos. Era lógico, así, que el tercer tema fundamental de su 

no sólo como era en ese momento preciso: la ve, y nos la hace ver, 
proyectada, con todo su poderío, sobre el futuro. - 

Los grandes temas, a medida que se suceden, adquieren la nece 
saria, explicable profundidad. El más denso de todos es la organiza 
ción política de las nuevas repúblicas. Se asoma, como si dijéramos, 
en los documentos iniciales; toma forma definida en los que corres- 

comenzado la faena civil. A los estados -la Gran Colombia primero- 
habia que darles fisonomía institucional. El tema llena cartas, memo 
tides, mensajes, discursos y hasta las prodamas Últimas. Podemos da 
curnentarlo, con entera precisión, del Piscarso de Angostura en ade 

El otro tema, tan personal como íntimo, tan íntimo como delicado, 
es el de la gloria. A la altura de los años veinte, el Libertador se 
había hecho visible desde todas las perspectivas de América. No era 
para menos. Había libertado cinco repúblicas. Además de la inde- 
pendencia, las habia dotado de leyes especiales, como para que la 
debida organización comenzara a fundamentarse en cada una. ¿Qué 
prócer habia alcanzado tanto en la historia hispanoamericana? ¿Qué 



mensajes en que los más insospechados corresponsales pusieron a 
prueba su republicanismo. Es cuando, con la ingenuidad del caso, le 
proponen la monarquía. No había pasado él, desde el punto de vista 
íntimo, por drama más terrible. Lo resolvió, sin embargo, con lucida 
prodigiosa. En la famosa carta a Páez en que le confiesa no ser ni 

er ser Napoleón. En el discurso al Congreso Constituyente de Co- 
ia. Y, por encima de cualquier otro documento, y mediante los 
sos de la poesía, en Mi Delirio sobre el Chimbormo. 

Los esbozados, pues, son los temas mayores de la obra bolivariana. .. Los que la vertebran en su totalidad. Los que, en fin de cuentas, le 
confieren, como a obra literaria que es, unidad ideológica; como a 
obra poétka que es en la última pieza mencionada, unidad estética. 



BALANCE DE INFLUENCIAS 

z Por la historia de su educación, c o n o c ~  la formación del Libcr- 
OP. Sobre su personalidad codiuyeroq desde el principio, dos cau- 

a& h iinfltteacias clasicas y las influencias román- 
debi6 iniciarlo Andrés Bello; en las otras, Simón 
c en la infancia camqueña. La Academia de San 

hizo sino consolidar las dos posibilidades. 
ahidernac que entonces, mientras el espíritu 
ia, poderoso y airollador, el espíritu román- 

ivar, indud@lemente, nau6 con el romanticismo. El último 
d d  siglo zhr1l1 ya es romántico. De todo en todo. Es la época 

A 
alcanza plenitud, en Alemania, el S t m  l ~nd  LErang. En que 
clapedia, en Francia, da sus frutos revolucionarios. En que 

pasos por la obra literaria. La revisión de 
s efectos, resulta sobremanera ilustratiua. En la más rápida 

en la más exaltada de las prodamas, en el más meduloso 
de iac discursos, las dos influencias y los dos maestros correspondien- 
tes están patentes. Si na expresas, sí tácitos. Beilo o el clasicismo greco- 
latinohispánico. Rodrigua o el romanticismo. 

- Bolívar juró en Roma, resién nacido el siglo XIX, dedicarse a la 
independencia. Lo hizo acompañado del maestro Rodríguez. Sobre 
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una de las colinas de la ciudad. A la vista de su aleccionador pano- 
rama. Si nos detenemos en el hecho, lo encontraremos hondamente 
significativo. Roma es, por naturaleza, ambiente clásico: allí se incubó 
y se realizó la latinidad. Pero Roma es también, por definición, am- 
biente romántico: en ningún otro sitio la historia resulta tan viva, 
tan verdadera, tan palpable. En el juramento ya hallamos, pues, entre- 
cruzadas y aliadas para siempre, las dos influencias. 

Leemos y releemos la obra del Libertador. Los clásicos y los ro- 
mánticos, quien más, quien menos, la alinderan por todas partes. En 
el juramento encontramos a Cicerón, a Virgilio, a Juvenal, a Lucrecio, 
a Séneca, a Catón. En el Discurso de Angostura el autor invoca la 
autoridad de Rousseau, de Montesquieu, de Volney; pero apoya mu- 
chos puntos de vista en Licurgo y en Pericles. En la carta de San 
Cristóbal para Páez, en 1820, sobre los problemas de gobierno, le 
dice que "un paeblo soberano, segdn ha dicho Montesqaietd, es tln 
caballo indómito qae mzly ponto d w i b a  sw jinete". Tres años des- 
pués, en carta para Santander, le conffesa: "yo no ptledo, en concien- 
cia, confirmar la uida de don Qzlijote en salvar desvalidor contra la 
uolzlntad de la ley". (Recordemos que -César y Cenrantes fueron las 
lecturas predilectas de Bolívar). En carta para Mosquera, de 1824, 
casi le envidia el que viva "cmtundo los versos de Hor~cz'o m medio 
de la inocencia del campo y de la nataraleza". El mismo campo y la 
misma naturaleza de todos los románticos. 

Pero los dos textos principales son de 1825. En carta desde Are- 
quipa para Santander, con motivo de ciertas apreciaciones sobre su 
cultura por parte de Mr. de Mollien, pone los puntos sobre las íes. 
Declara que estudió, como debía, a Locke, Condillac, Helvecio, Buffon, 
Dalambert, Montesquieu, Rousseau, Voltaire, etc. Y que no ignora a 
Aristóteles, lo que hace pensar, lógicamente, que le es familiar Pla- 
tón y su maestro Sócrates. Pues bien. El mismo año, pero desde Cuzco, 
le escribe a Olmedo, a propósito de La Batalla de J m i n  que le ha 
dedicado. Ahí, entre otras cosas, le dice: "tlsted se hace dae.ño de 
todos los personajes: de m' forma tllz Jdpiter; de Stlcre m  mart te; de 
La MM an Agamenón y zln Menelao; de Córdoba un Aqtciles; de Ne- 
cochea tcn Patroclo y tcn Ayax; de Miller m Diomedes, y de Lura 
zm Ulises". La referencia es elocuente. Bolívar, para justipreciar el fa- 
moso poema, echa mano de los héroes clásicos creados por el clásico 
autor de la 11Zada. Al hacerlo así, por medio de Hornero se refiere 
a una obra de inspiración romántica. 



n, a la luz contenida, discreta, 
indeficiente, de los clásicos grecolatinohispánicos. Toda la vida leyó, 

ida tuvo a la mano, para la 
, lo mismo que él, un román- 

la acción; y, claro está, un clásico de la historia. Nadie puede 
rle la palma de clásico al autor del Qaijote; ni la de habernos 

ás romántico de todos. Indepen- 
entemente de la formación clasicorromántica, la afinidad del Liber- 

En ellos también parecen reali- 
,. :-. .<.*---,*~FG:3.>:-m- ** - 1 7~.~-an: - 4% : .+GL&. .  . - ., 

La obra del Libertador, en cada una de sus formas y en rada una 
sus aspectos, nos ofrece siempre este dramático cruce de influen- 

En ciertas cartas, en ciertas proclamas, en ciertos discursos, es- 
romántica, la contención del 

o, en verdad, reflejan la gracia 



i ;  . . L -. .&? 2 c- 
,mr.;_,:-,-vEi Libertador, copo nos lo expresa su nombre, fue hombre de ac- 
,*:<e .,, 

+ .-- ción. Su acción -acción épica- abarcó media Sudamérica. Cuanto 
-; 

)3:,.;? se extiende entre el Avila, en Venezuela, y el Potosf, en Boiivia. A 

,;@ :$- tamaña acción corresponden, hoy, seis países distintos. Esta acción 
fue realizada en algo más de trece años. El éxito, pues, del hombre 

@4-í; de armas resultó fulgurante. Su camino ~ e d ó  constelado de victorias. 
,h 2 - 

.: 
El hombre de acción, además, anduvo, dondequiera, doblado de 

hombre de pensamiento. Mejor dicho: de ideólogo. Este ideólogo, 
- ; r  - *  e puesto que tenía que hacerse entender de todas, se tornó, necesaria- 

'?-:$?% mente, hombre de letras. Su inteligencia atuvo, principalmente, al 
servicio de la estrategia. Había que alcanzar la independencia. Pero 
su inteligencia estuvo también, secundariamente, al servicio de las 

S-'" -4-2 - ideas que explicaban y justificaban la estrategia. La acción ideológica, 
a 

6...PP,, a diferencia de la acción heroica, desbordó los límites territoriales de 
ésta. Abarcó toda América. 

1 ideólogo es el pensador; el pensador es el escritor. Este se realizó, 
. . como hemos visto, en infinitos documentos. Cartas y manifiestos, pro- 

as y mensajes, arengas y discursos. A la ideología bolivariana le 
s seguir los pasos, con toda puntualidad, entre el hfafiifiest$ 

t:'::=-+ de Cur~agem, de 1812, y el Mmsaje rrl Congreso C o a s t i t ~ ~ e n t i  de la ;*+e- =_ Reekblica de Colombia, de 1830. Las Obras Com.pZetas de Vicente g3 . Lecuna y los Esc~itor del Libertador de la Sociedad Bolivariana de 
. ,  *--&:- Venezuela son, al respecto, concl~yentes. 
'++ < 5 :;- zsTI ;2LzAhora bien. El hombre de letras - e l  ideólogo- tuvo que expre- 

. sarse siempre con urgencia. Presionado, aquí y allá, por las circuns- 
'&:' % tancias. Las de la lucha armada; las de la lucha política. Por esta 9 :-:;- - 2 urgencia fue por lo que, ordinariamente, dictó para tres y cuatro 

secretarios a la vez; por lo que, salvo casos de excepción. no mnía 
?-,-&: 3 mi. F i  i-4* 
, - A  



de su puño y letra sino la firma. El Libertador, en cuanto que es- 
critor, escribió siempre sobre la marcha. El instrumento natural de 
su expresión, que fue la prosa, no dejó de resentirse de esto. Lo cual, 
como es apenas lógico, no afectó su estilo. 

¿Por qué no lo afectó? La respuesta aclara muchas cosas. Bolívar, 
a pesar de que su formación no fue todo lo sistemática que habría 
sido de esperarse, dispuso de sólida cultura. Una cultura habida, más 
que en el aula, en la realidad y en los libros. Tal cultura fue posible 
en él por motivo obvio: él fue hombre, desde el punto de vista in- 
telectual, evidentemente inteligente. Una de las manifestaciones de su 

. inteligencia fue su instinto del idioma: lo conocía, más por intuición, 
que por estudio; lo manejaba, más que con cautela, con verdadero 
garbo. 

Esto último, por sí solo, no nos explica el éxito del hombre de 
letras que fue el Libertador. Recordemos-que sus palabras, de viva 
voz en las arengas, de viva escritura en 6 s  documentos, llamaron la 
atención de todos. Y entraron en el corazón de la posteridad. Y han 
tomado puesto en las antologías. Es que la inteligencia, en él cabal, 
estuvo auxiliada siempre por la sensibilidad, en él evidente. La re- 
flexión, en su caso, estuvo asistida por la emoción. El ideólogo no 
habría podido llegar tan lejos si no hubiera sido, al mismo tiempo, 

a sido, a la vez y de modo 

anco-Pombona, "no hizo profesión de 
las letras". Fue escritor circunstancial. Pero alcanzó todos sus objeti- 
vos ideológicos: haciéndose comprender y seguir de todos. El hecho 
fue, siempre, impresionante. Sigue siéndolo, a la altura en que nos 
encontramos sobre el nivel de su historia. Es explicable. El Libertador 
poseyó, en grado eminente y según palabras de José Ortega y Gasset, 
el secreto de "seducir para convencer". Sedujo siempre, primero, por- 
que escribió bien, literalmente; sedujo siempre, asimismo, porque es- 
cribió bien, ideológicamente. 

La prosa del Libertador es característica. De estilo inconfundible. 
Resulta, sin duda, la más nueva del idioma en su momento. Ello se 
debió a que fue, por excelencia, prosa romántica. Precisa y certera 

enido de valores ideológicos; apasio- 
ma de recursos estéticos. 



El balance que estos dos elementos arrojan fue -tenia que serlo- 
lógico. El estilo de Bolívar, que le permitió penetrar la mente y el : 
corazón de todos; y entrar, por la puerta grande, en la historia de 
nuestra literatura. 
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EL ESTILO BOLIVARIANO 

I 

! . 
Simdn &di=, en cuanto que escritor, llamó la atención de todos. 

El % d r e  de auraps, en pn mm, cm ctrríén hombre de letras. Si 
a q ~ & l h  le 

- .  
prestigio d&nitrPo, definitiva glmn le de- 

pamfun &m. Sobre esa' @fa se -ha hablado mucho. No es para 
menos. Los'ieccures Likztsdq* en su tiempo, tuvieron opinlbn ' udnime. El era en el m-O de IB pluma. Con esto se q u i ~  

! d e  que ewifjib de la más bim; que supo, mediante sus escritos, 
llegar hm $ corazón de las gentes. Pero las gentes, y con eIias 
los aitifos, M pasaron de la a p u c i ó n  aptioristica. Aplaudieron la 
gracia de la plunia Idvariana No nm explicaron en qué consisúó 

Esta @a, en h i n o s  técnicos, se llama estib Y el hecho es 
cko.  Toda la prosa de Boíívat, desde el comienzo hasta el fia, está 
absuelta por ia gtaua del etib. Es.una prosa, en el sentir de pro- 
fmos y entendidos, nueva. Distinta a toda la proga a que nos tenía 
amstumbtdos la uadici0a. 33s oportuno, asi, que nos preguntemos 
-por fos fundamentos de la novedad, ya qne en ésta residió buena 
parte del éxito del airtor. 

La prosa del Libertador resultó nueva: radicalmente nueva. Corres- 
pondió, en todos sus pormeaores, a la circunstancia en que se apoyaba. 
Era, más exactamente, producto de esa circunstancia. Se creó para 
explica los origmes de la independeaua; los ideales de ésta; la con- 
fonnaúón- de los ejércitos; las isamxísticas de cada campana; los 
logros que se i b a  asegurando, el remate, ya en Ayacucho, de la gi- 
gantesca tarea Se creó, asimismo, para explicar el alcance de los 
decretos; la fiwíidad de lis leyes; el espíritu de las constituciones; 
e1 &ajo de los congresos; ia fisonomía que había que darles a los 
nuevos estados; la midad general en que éstos tendrían que desarro- 



pretaban, a cabalidad, el instante que se vivía. Es, sin irnos demasiado 
lejos, el problema de la autenticidad del escritor. Este, fiel a su hora, 
la analizaba a plenitud y la servía, aún palpitante, a la avidez de 

Pero la sola información no era bastante. Estaba fundamentada 
en cualidad sobresaliente. La de la precisión. El lenguaje del Liberta- 
dor, influido por las urgencias de cada día, le .brotaba de la pluma 
a borbotones: obediente, sin embargo, a la disciplina implacable de 
las ideas que encauzaba. Ni chocaban éstas, ni se atropellaban las 
palabras respectivas. Todo cuanto dijo y escribió, lo dijo y lo escribió 
con meridiana claridad. Esta claridad, en un ajnbiente todavía presio- 
nado por los hábitos ezpresivos que había establecido el neoclasicis- 
mo del Siglo XVIII, resultó nueva por completo. Tan nueva en el 
Munifiesto de Cartagena como en la Carta de J d c d ;  en la Cmtd 
de Pativilca como en la Elegta del C ~ z v .  

. 
A la claridad tenemos que sumarle, claro está, el sentimiento. Inte- 

resaron los temas, tan del momento, de toda la obra del Libertador. 
Tan del momento y tan transparentemente expuestos. Mas, motiva- 
ción y precisión aparecieron, de manera insólita, suspendidas en indu- 
dable atmósfera apasionada. La frase corta y chispeante comunicaba 

Lo nuevo de la prosa en referencia, que proviene de su temática, 
de su precisión, de su claridad, culmina en la virtud de todo escritor 
de solera. Esta virtud es la gracia. El lector de las cartas, el lector 
de las proclamas, el lector de los artículos -muy poco*, y el lector 

incoercible aura de encanto al que era imposible sustraerse. Esta es- 
pecie de duende del escritor verdadero es gracia. La gracia, en suma, 
es toda su alma, como el mismo Libertador decía, "pintada en el 
papei". 

it Las gentes que leyeron y escucharon a Bolívar no lo sabían. No 
t. tenían, hasta cierto punto, por qué saberlo. Lo sabemos nosotros, sus 

que la gracia no es otra cosa que belleza. 

. . 



La prosa bolivariana es, por naturaleza y definición, prosa bella. LY_ 
es porque el autor, enfrentando cualquiera de sus temas, no a cont' + r- - -A- 

ciencia sino por pura intuición, utilizaba recursos expresivos que son 
privativos de la poesía. Bolívar pensaba en imágenes; y se expresa, 
consecuencialmente, por medio de imágenes. Su prosa tiene gracia 
porque es prosa de urdimbre lírica. La Elegia de2 Cazco, que es de 
1825, es, al respecto, modélica. Es una carta. Pero ha sido consagrada 
como elegía. 

La novedad del tema, pues, la novedad de la precisión y de la cla- 
ridad, la novedad del sentimiento, la novedad de la gracia -la be- 
lleza-, sustentan el estilo del Libertador. Lo hacen inconfundible. 
La verdad última es axiomática. El pensador que hubo en él siem- 
pre estuvo complementado, en todo tiempo, por el poeta que hubo 
en él también siempre. La unidad que ambos integraron nos explica, 
a perfección, la gracia insuperable de aquel estilo. 
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EL DZSClJRSO DE A NGOSTTJR A: S T J  ETaABORACION 
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El más famoso, entre los discursos del Libertador, es el Discu~so de 
Angostura. Fue dicho por él el 15 de febrero del año 1819. Ante 
el segundo Congreso de Venezuela, reunido en aquella ciudad. Este 
congreso había sido convocado por e1 prócer. Fue un congreso tras- 
cendental. Por muchas razones. Una de elias es clara. El orador pre- 
sentaba, sometiéndolo al análisis res--vo por parte de los repre- 
sentantes, un Proyecto de Constitución. El discurso, pues, fue la jus- 
tificación de ese proyecto. Bolívar lo concibió, lo escribió y lo dijo 
con ese objetivo inmediato, perentorio. 

Llama la atención, siempre, la elaboración de este discurso. Su 
tema fundamental es lógico. La exposición de motivos que, como pró- 
logo, debía llevar el mencionado proyecto constitucional. Pero este 
tema aparece sustentado por tres temas secundarios. El primero de 
éstos es la deposición del poder de que venía investido hasta ese 
momento, por parte de Bolívar. Lo entrega, digamos, al congreso, en 
cuyas manos está "la balanza de nuestros destinos, la medida de nues- 
tra gloria". Y lo depone porque "la continuación de la autoridad en 
un mismo individuo frecuentemente ha sido el término de los go- 
biernos democráticos". Este tema es la introducción al discurso. Por 
eso es breve. El segundo tema, en cambio, es bastante extenso. Pero 
la extensión se justifica. Es la ya citada exposición de motivos. Es - 
así, el meollo de la obra: su centro; su eje ideológico. Cuando con- 
cluye, después de magistrales consideraciones sobre nuestra tradición 
política, nuestra raza, nuestra cultura, la posible organización de la 
república que el proyecto entraña y ofrece, el orador entra en el ter- 
cero y Úítimo tema. Es la conclusión: Una visión, proyectada sobre 
el porvenir, de la grandeza nacional que ha de derivarse de la labor 
del congreso. Esta conclusión, por cuanto casa con las dos partes pre- 
cedentes y con el espíritu general de la pieza, es su necesario epilogo. 

- - 
A A -  
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sica. Por la ponderación en la administración de las ideas. Por la 



en la que fluye tan espontkeamente el sentimiento, explica la gracia 
-gracia suprema- de la obra Nunca fue Bolívar tan preciso, en 
cuanto que intelectuaL Pocas veces fue tan lírico, en cuanto que 

,realización, principalmente, dialéctica; secundariamente, estética. Mu- 



El Discg~so ds Aago~t~aa, magistral en todos sus aspectos, fue di- 
cho por d L i k d o r  ante el segundo Gongex, de Venezuela. En 
1819. C o r r e s d e ,  mi, s i  fijamos bien la fecha, a la madurez del 
p r k .  A su madurez hmwma: miii entonces treinta y seis &os. 
A su madurez heroica: su lucha por la independencia llegaba a cul- 
minación ya en todos los -tes. A su madurez intelectual: la expe- 
riencia habida por 61 hasta ese instante no podía ser mis completa. 
Todo esto nos explica, antes que cualquier análisis, h perfección de 
la obra. 

@ n o  está.reahdo, desde el punto de vista literario, el discurso? 
El discurso es, en primer lugar, resultado de plan perfectamente con- 
cebido; perfecramente madurado; perfectamente desarrollad?. Sei orde- 
nacih lógica -es un ensaye- salta a la vista. El tema central fue 
producto de ias ckcunstancias. A la altura en que se hallaba la lucha 
libertadoma, había que convocar el congreso; había que sentar, con él 
p en él, las bases juridicas de la repbblica; había que facilitar la labor 
de los legisladores mediante un P ~ o y s t o  k Constit~ció?a. El discurso 
es, precisamente, la exposición de motivos respecto de este proyeno. 
A tales &&tos, se imponía el primer subtema o prólogo. El orador 
to desarrolla con la brevedad pecaaria: se vale de él para deponer 
el maado, ya que todos temen que "el mismo magistrado que los 
ha mandado mucho tiempa los mande perpetuamente". 

A -- .< i 

Hecho el prólogo, el orador desarrolla, con la errtensibn indispen- N? 

i sable, el tema central: la justificacidn de su Proyecto de Constitución. -44 -g 
/ 

Echa 'Una ojeada sobre lo pasado", para ver qué habíamos sido -22 
hasta entonces, en nuestra cundiciírn de colonia española; revisa, uno . -=i 

por uno, los elementos nacionales que impidieron- h aplicación de la 
-4 ., 4 

1 Csnstitucicin Federal sancionada por el primer Congreso de Vene- 
- $2 



mela; analiza nuestra triple estructura racial con todas sus implica- 
ciones; vota, en forma taxativa, por un "gobierno republicano" en 
todos sus aspectos: con sus poderes claramente diferenciados, y con 
autoridad centralizada suficiente para conjurar todos los peligros. En 
el análisis, indudablemente exhaustivo, que lleva a cabo para perfec- 
cionar el tema, el orador -enciclopedista convicto y confeso- ex- 
plica por qué la circunstancia del momento .impone el centralismo 
constitucional. 

El epílogo, tan breve como el prólogo, lo dedica a subtema espe- 
cial que completará en ocasión posterior. La "reunión de la Nueva 
Granada y Venezuela en un grande estado". La Gran Colombia, pues. 
La organización del estado, que el Proyecto de Constitución entraña, 
ha de tener esta culminación trascendental. Esta cuenta "con el voto 
uniforme de los pueblos y gobiernos de estas repúblicas". 

Ya más adentro y en segundo lugar, el Discurso de Angostura nos 
presenta su aspecto más importanteTorresponde, como hemos visto, 
a un tema estrictamente literario: ensayístico. Es un ensayo político. 
Por esto, cada uno de sus temas fue desarrollado con cuidadosa pre- 
cisión. Las ideas que vertebran estos temas, sin perder en ningún 
instante la necesaria interdependencia, se destacan en su característica 
individualidad. Nunca fue más pensador el Libertador. Nunca fue, 
consecuencialrnente, más escritor. El orden del discurso no pudo ser 
más lógico; su claridad, más cartesiana. Revela, en cada uno de sus 
períodos, suficiencia clásica. 

". . .No ha sido la época de la república que he presidido una 
nueva tempestad política, ni una guerra sangrienta, ni una anarquía 
popular: ha sido, sí, el desarrollo de todos los elementos desorgani- 
zadores: ha sido la inundación de un torrente infernal que ha sumer- 
gido la tierra de Venezuela. Un hombre, y un hombre como yo, ¿qué 
diques podría oponer al ímpetu de estas devastaciones?". 

". . .Un magistrado republicano es un individuo aislado en medio 
de una sociedad; encargado de contener el ímpetu del pueblo hacia 
la licencia, la propensión de los jueces y administradores hacia el 
abuso de las leyes. Está sujeto inmediatamente al cuerpo legislativo, 
al senado, al pueblo: es un hombre solo resistiendo el ataque combi- 
nado de las opiniones, de los intereses y de las pasiones del estado 
social que, como dice Carnot, no hace más que luchar continuamente 



tre el deseo de dominar y el deseo de sustraerse a la dominación. 
, en fin, un atleta lanzado contra una multitud de atletas". 

Pero el tratamiento de los temas, en tercer lugar, no se queda en 
puramente lógico. El orador era, además de orador, protagonista 
las contingencias que lo inspiraban. La pasión con que habla es, 

-;pues, natural. Y esta pasión suya, tan cargada de autenticidad siem- 
pre, vitaliza las palabras, los períodos, los párrafos. Y remata, para 
ser exactos, en el pormenor decisivo. Este pertenece a la sensibilidad. 
El Discarso de A n g o s t m  es obra maestra porque, además de la ar- 
quitectura perfecta de su plan, además de la claridad consecuencia1 
con que desarrolla sus ideas, y además del fuego sentimental que les 
da plenitud, todo ello fue expresado poéticamente: mediante imágenes. 
El discurso es un ensayo. Pero este ensayo no obstante su naturaleza 
lógica -ideológica, en verdad; en verdad, literaria-, posee definida, 
temblorosa urdimbre lírica. Lo repetimos. Nunca fue más pensador, 
ni más escritor el Libertador. Pocas veces fue más poeta. No olvide- 
mos que, al no más-entrar en su tema, llama al congreso que lo 
escucha "fuente de la autoridad legítima, depósito de la voluntad so- 
berana y árbitro del destino de la nación". Y no olvidemos, tampoco, 
que, ya para despedirse, ve la Gran Colombia que deja propuesta 
"sentada sobre el trono de la libertad, empuñando el cetro de la 
justicia, coronada por la gloria". 

El fisczlrso de Angostara, en cuanto que estilo, es modelo de equi- 
rio: entre lo clásico y lo romántico; entre las ideas y las palabras 

correspondientes; entre lo dialéctico y lo sentimental; entre lo lógico 
y lo lírico; entre lo propiamente oratorio y lo rigurosamente analítico. 

or esto es, en fin, por lo que, superada ya su circunstancialidad, 
ermanece como obra de arte. Una de las obras capitales de ese pen- . 

dor, de ese escritor, de ese poeta que fue, siempre, el Padre de la 
Patria. 



MI DELlRru SOBRE EL CHIMBORAZO: POEMA UNZCO 

N D@¿& $o&@ d ~ h i ~ ~ r s w d z ~  es de 1823. EB p s e ~ k r  en cuatro . , 
- &S al 1;Ti~mso d8 Aitgo~:#m ES amxsim en cEos i Is EE@ dd Gmw. 

La obra carrerpde, & i d  wue ~~nk opa-q a instrtnte 
cenit4 del Libertador. A A e  a m h i ,  claro estq Q su peimi- 
mienta Y, desde haem a hamte eeoiml de - d discurso, debido a la awu* de3 ama,-el 
mina sobre la sensibilidad que to coi-nplpmeata. 
miento y seesibilidad se amaoraizan y *ilibran. S6io que el t e a  

- por familiar, no pmi t id  w d o  de dtum Mi DaZiiio 106re el C h h -  
barao, en mmbio, es ei testimoaio cabal,. .perfecto, de1 &rio defi- %++ a 
nitivo de la sensibilidad ',..- -cm d 

-z -- 
E?.' 

La obra egt4 integrada, a #eccección, por dos pactes. Una y otea 
bien-diferenciadas. La primera corresponde, desde el punto de vista - 
temático, al ascenso a la cumbre del Chimborazo. (El famoso monte 
pasaba, todavía entonces; por el más alto de Amaica). Bim. El autor, 
al emprender la wbida, "venía envuelto con .el manto de Iris, desde . 

donde paga su tribiito d caudaloso Orinoco al Dios de las agnasas*. 
Quiso subir "a la atalaya del universo". Busca 'h huellas de La Conda- 

. *- miae y de Humboldt". Llegó "a la re@& glacial''. El éter le sofccah - 'I$ali&to", ya en h cumbre. "Ninguna planta humana había hihdo . -: 
ia mona diamantina que pusieron las manos de la eternidad so6re 
hs Sienes excelsas del Dominador de los Andes", Aílí desfallece ai . 

- 
mar con la cabeza "ia cop-del fU.mamento*'. Tenia a los pies "los . 

- - d i a l e s  del abismo". Es entonces cuando "un delirh f&iC le &m- - 
baga la mente; cuando se siente "como enendido pcrí un fuego 
kxuaño y superior". 

- 
. El leaox de Mi Dd%o sobre BI ~&boram, a~xebatado par d 1 

'= aum, lo aicompaña, en puridad, a ia cumbre. Y cuando reflexiona 
. - d x e  la lectufa nota, con m e z a ,  que en la obra no h y  descripcih . 



el terrible ascenso. Este solamente se 
, no tanto por las palabras, cuanto 

es, ya, orra cosa. Consiste en el diálogo encendido, 
en en la cumbre el Libertador y el Tiempo, que 

se le aparece "bajo el semblante venerable de un viejo cargado con 
los despojos de las edades". El Tiempo, le dice él mismo, es "el 
padre de los siglos"; siu madre "fue la eternidad. Por eso le pre- 

o visitante: "jpor qué te envaneces, niño o viejo, 
ees que es algo tu universo?" ¿Que levantaros 

sobre un átomo de la creación es elevaros?". El Libertador, "sobreco- 
gido de un terror sagrado", apenas puede redargüirle. "¿Cómo no 
ha de envanecerse el mísero mortal que ha subido tan alto? He pa- 
sado a todos los hombres en fortuna, porque me he elevado sobre 
la cabeza de todos. En tu rostro leo la historia de lo pasado y los 

locutor lo ataja para 
e en su mente lo que 

cielo le ha revelado. Di, 
hombres". El Tiempo, de pronto, desaparece. 
'exánime largo tiempo, tendido sobre aquel 

servía de lecho". 

Anonadado por completo queda el lector, al final de esta parte. No 
+ es para menos. Ha asistido a un diálogo rápido, certero, relampaguean- 

te, todo él de naturaleza filosófico-moral. Los dos dialogantes se le 
r hacen inolvidables. Y lo que más lo anonada es que el diálogo fue - llevado a cabo de modo singular. Sólo apoyado en dos o tres elemen- 

s la cima donde se entrevistan el Libertador 
ente fantasmales. Y el 

os sobre la primera parte, 
sos más característicos de 
e punta a punta, imagi- 

- nífica. Por esto no describe ni monte ni subida. Poir esto es cántico. 

Si volvemos sobre la segunda parte, ésta aparece, a diferencia de 
2 la anterior, elaborada determinantemente mediante otro de los recur- 

sos más característicos de la poesía: el símbolo. Toda esta parte es 
que el lector se asombra siempre. Y 

- 



se pregunta: ¿qué significa el Chimborazo, y el mismo Libertador, y 
el Delirio que allí padece, y el Tiempo que se le presenta a incre- 

arlo tan decisivamente? 

para desentrañar la significación, el lector tiene que revisar la vida 
el Bolívar, en cuanto tal, se inició en el Monte Sacro; allí 

está asegurada. El Libertador es, ya, la personalidad mayor de Amé- - 
rica Se lo ve desde sus más apartados rincones. 

Es entonces cuando vive el más doloroso drama. E.i más doloroso, . 

los problemas. Sobre todo, si estaba personificada por él. ¿Qué debía " 
él, pues, hacer? Resolver el tremendo dilema. O permanecer fiel al - 
ideal republicano; o caer en la tentación monárquica. ¿Qué tiempo - 

que se realiza a plenitud. El Delirio es la gloria que remata tamaña 3 

plenitud. Y el Tiempo, la relatividad de la una y de la otra. 

Mi Delirio'sobre el Chimborazo es, en fin, dentro de su brevedad, --  
la obra culminante de Bolívar. Por su tembloroso romanticismo: nada 



VALORES DE LA OBRA BOLIVARIANA 

Leemos y re leaos  la obra del Libertador. Lo hacehos con fre- 
cuencia; lo hacemos con favor; b hacemos con renovada admiración. 
Le~éndola y releyéndoía, nas damos cuenta, por igual, de su vastedad 
y de su variedad. Esta integrada por decretos, por arengas, por mani- 
fiestos -Mrrnifiesto de C ~ f d g s n a - ,  por artículos, por mensajes, por 
innumerables cartas &a de Jmuicu-, por numerosos discursos 
- ~ s ~ v s o  de Aagostmz--, por proclamas. Y,  claro está, por muy 
singular poema en prosa: Mi D8h'io sobre el Chimborazo. 

Comprendemos, con esta obra a la vista, su ext;aordinaria signifi- 
cación. Fue escrita, naturalmente, en su momento., Fue escrita, demás, 
para su momento preciso. Está, por consiguiente, signada de circuns- 
tanciaiidad. No obstante, esta obra que fue escrita para su espacio y 
para su hora, ha trascendido ese espacio y ha trascendido esa hora. 
Y está ahí, tan viva como el primer día, apasionándonos, persuadién- 
donos, orientándonos, deleitándonos. 

El fenómeno parece descomplicado. La obsa de Bolívar, vista en 
cualquiera de sus famas, o vista en su conjunto, está viva porque 
es una de las más características, más representativas, del romanticismc 
venezolano. No olviderntx que fue escrita durante el primer tercio 
del Siglo XIX. Este tercio corresponde, en todas partes, a la plenitud 
del romanticismo. De ahí el hecho de que, en una segunda instancia, 
sea, al mismo tiempo, una de las más logradas del romanticismc 
hispanoamericano. Y, apurando los téminos, hallaremos en ella otra 
virtud. Es pieza especifica de todo el romanticismo hispánico. Nin- 
guna de estas tres condiciones habría sido posible sin su autenticidad. 
La obra bolivariana fue hecha en su momento y para su momento; 
y como interpretación de ese mismo momento. Mayor fidelidad del 
escritor a la vida era imposible. 



Ahora bien. Preguntémonos por qué esta obra trascendió, con tanta 
eficacia, su espacio propio. Llegó, no lo olvidemos, a ser patrimonic 
de todos los pueblos hispánicos. Por qué trascendió, también, su tiempo. 
Hoy nos resulw de indudable actualidad en todas partes. Pregunté- 
monos, en una .@labra, por qué trascendió su circunstancia. 

Dentro de cierats concepciones actuales de la teoría literaria, el 
Libertador no fue escritor guro. Fue, precisamente, todo lo contrario. 
Un escritor compremetido. Escribió, no por deleite inherente a toda 
literatura que no es sino literatura: escribió porque la acción que 
llevaba a cabo en pro de la independencia requería diversificación 

.iij doctrinaria. Escribió, pues, para orientar a todos sobre la lucha Por 
.-- esto es por lo que su obra está constituida por formas características: ' el manifiesto, la carta, el decreto, la arenga, la proclama, el discurso, 
T, etc. Todas, y si podemos decirlo de esta manera, formas volanderas. 
'. 

Formas con'las cuales el grande líder satisfizo las urgencias de cada 
d 
C 

2: Las formas, pues, que satisficieron tales urgencias quedaron, salva- 
-:- das del torbellino de la guerra, vivas para nosotros. No fueron, propia- 
"' mente, literatura. No las produjo ningún escrita- pmfesiond Pasaron 

todas, sin embargo, a formar parte de la cultura literaria venezolana; 
z? de la cultura literaria hispanoamericana; de la cultura literaria hispá- 

nica. Es que nacieron, a la hora de la verdad bolivariana, dotadas de 
dos valores específicos. El valor circunstancial que las desataba, como 
en el Manifiesto de Cartagena, como en la Carta de Jamaica, como en 
el Discarso de Angostwa, como en.Mi Delirio sobre el Chimborazo, 
como en la Elegia del Cmco. Este valor circunstancial, por su prag- 
matismo, carecía de toda pureza. Pero todas estas formas, a la vez 
que de valor circunstancial, estaban asistidas de verdadero valor esté- 
tico. Y es este valor estético, insospechable para los lectores contem- 
poráneos del prócer, el que ha absuelto de espacio y de tiempo su 

bertador es, primeramente, la obra de un líder. Es, 
obra ideológica. En esto consist?ó su circunstanciali- 
ica, asimismo, el que haya sido una de las más sus- 
ticismo nacional, hispanoamericano, hispánico. Pero 
dad ha sido superada, sin que haya perdido vigen- 
. Esto se debe a que sus valores definitivos son 
de arte, antes que obra de promoción ideológica. 



La obra d d  Libertador es, en verdad, no sólo la obra de un líder; 
sino la obra de un escritor. 

b n  tres entidades distintas. dentro de este --a. v un &lo artista @ 

g de poesía: de arte. ; fi@ 
F-- 2.H valor relativo, en fin, de la obra de Bolívar nos la identifica 
como una de las más relevantes de su época. H valor absoluto es 
el que nos la destaca, por su peso específico y desde el punto de 
vista estético, en cualquier lugar y en cualquier tiempo. *. 
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